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i S E M A N A j R l O 
D E f A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 12 de Febrero de 1807. 

Extracto de una Memoria.publicada por M r , Cels* 
sobre los bandos que se publican en los pueblos para 

la recolección de los frutos, y principalmente 
para la ̂ vendimia. 

( Por D. Esteban Boutelou ). 

JJLnteresa muy particularmente á todos los hacendados la 
discusión imparcial de este punto ; para sostener el dere­
cho de propiedad en sus heredades 9 para mejorar y per­
feccionar el ramo de vinos ; y finalmente para los pro­
gresos de la economía rural. 

Opinan aun en el dia muchos en Francia que no se 
debe dar permiso al labrador para que principie su vendi­
mia , hasta tanto que en cada pueblo se haya publicado 
un bando ó licencia municipal para este efecto. Siendo yo 
de un dtctámen diametraímente opuesto á esta práctica 6 
costumbre , desearé que se me responda á las siguientes 
objeciones, queriendo convencerme de si es ó no verdade­
ramente ventajosa y útil. 

¿ Podrá ser útil la conservación de los bandos para 
echar las vendimias % á pesar de haberse abolido ya en t o ­
da la Francia para reglar las cosechas de los demás frutos? 

Sí se manifiesta 9 que no solamente son inútiles ó 

x A n nales'da Tagricalture francaise. 
TOM. XXX. G 



94. ; . 
perjudiciales los prlaciplos en que se funda la necesidad 
de estos bandos , sino que también se prueba que las ven­
tajas que ofrece esta policia mal entendida , pueden con­
seguirse por -unos medios mas suaves ; no habrá en tal 
caso quien dude que deben anularse y prohibirse. Nada 
ha de prescribirse al labrador que no sea absolutamente 
indispensable j debiéndose establecer las leyes única y cons­
tantemente para promover la prosperidad publica, y ja­
mas limitarse á corregir algunos supuestos inconvenientes 
parciales ó de corta consideración. 

Causas en que se apoya Ja necesidad de publicar el tanda 
para echar las vendimias. 

Alegan los letrados que es muy oportuno este bando 
para precaver los hurtos de las uvas; para contenerlos 
danos que causan en las vinas los ganados y caballerías; 
y por último para mejorar la calidad de los vinos. To­
dos convenimos en que son los bandos muy convenientes 
para facilitar la mas cómoda percepción de los diezmos 
y tributos* 

Ifl De los hurtos de uvas-

Insisten los promovedores del bando en que si no 
se sujeta al cosechero á que no -empiece su vendimia has­
ta la época que prescribe el bando , suelen anticipar mu­
chos la recolección de la uva, con la idea ck comprar 
y adquirir la de sus vecinos. Suponen asimismo que, 
con el pretexto de vendimiar sus vinas propias, robaran 
uvas en los majuelos linderos, y en aquellos -que -atra­
viesan los operarios quando se dirigen de paso á las tac­
nas de su vendimia ; y por último que con motivo de 
rebuscar tea Jas vinas vendimiadas , cogerán uvas en ias 

que no están. 
Con arreglo á la facilidad de cometer los hurtos en 

los campos, contexta Ceis , debe graduar la policía agra­
ria los medios mas eficaces de salvar el sagrado ac xa 
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propiedad; debiendo exceder y aumentarse el castigo del 
deli to, con proporción á la mayor facilidad de cometer­
le ; sobre todo si se trata de objetos que no tienen mas 
salvaguardia que la fé publica. 

Tiene en lo general cada vina su camino ó vereda, 
y no se debe permitir que la atraviese n i pase nadie, pa­
ra dirigirse á los majuelos inmediatos. 

Es ele opinión que se debe prohibir la rebusca. 
No puede sospecharse con fundamento , dice 9 que se 

decida ningún propietario á vendimiar sus majuelos, si— 
no ha adquirido ántes la uva el punto de madurez cor­
respondiente , aunque se le suponga la idea de hacer a l ­
gunos hurtos, que sin dificultad pueden executarse á pe­
sar de los bandos. Con mayor fundamento deberá abste­
nerse el dañador de cometer semejantes excesos , por el 
miedo de que le descubran y castiguen como ladrón pú­
blico. 

Es muy posible asimismo que los guardas del campo 
zelen y descubran los hurtos de uvas, del mismo modo 
que denuncian los de las demás cosechas y esquilmos. Es 
mas fácil esta averiguación en las uvas que no en los 
otros frutos ; con tanto mayor motivo por la facultad 
que tiene todo propietario de aumentar el número de guar­
das en el tiempo- crítico de sazonar las uvas. Nadie i g ­
nora que los cosecheros convienen entre s i , y establecen 
mutuamente en muchos pagos, ciertas providencias de po ­
licía para el resguardo de sus viñas ; con lo qual no se 
atreve el ladrón de uvas á estos excesos por el riesgo á 
que se expone > si se le zela con cuidado. 

Infiero, por las razones propuestas , que no ofrecen 
los supuestos robos de uva causas legítimas para conser­
var el uso de los bandos para echar las vendimias. Es fá­
cil impedir este delito á beneficio de las precauciones que 
reprimen los demás robos ; adoptando si fuere necesario, 
otras providencias particulares, sí asi lo exigieren las cir­
cunstancias. 

G z 
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rías. De los estragos que causan los ganados y caballe 

j Creen que es inevitable el que los ganados y cabalíe-
nas destrocen las vinas , con ocasión de conducir la uva 
por medio de otros majuelos sin vendimiar; y por el 
derecho de aprovechamiento que nene el colono para que 
pasten sus ganados la pámpana y hoja en los majuelos 
propios que ya se han vendimiado. 

No bastan por sí solos los bandos , dice C d s , para 
con t e i | r estos destrozos. Hay ademas, ó debe haber ge­
neralmente en las viñas sendas de comunicación bastante 
amplias para dar paso cómodo á las caballerías ; siendo 
muy fácil en este caso impedir sus daños poniéndoles 
bozales. 1 Son los daños que pueden causar en las viñas 
los ganados y caballerías de la misma naturaleza que los 
que se experimentan en los demás frutos y sembrados, y 
pueden aplicarse para su resguardo y conservación las 
mismas penas y ordenanzas establecidas para la seguri­
dad de las demás cosechas. Siendo responsables los ma­
yorales y pastores de los daños que causan sus cabal/e-
rías y ganados en todos los frutos del campo, no veo 
que inconveniente puede haber para que sean aquellas 
providencias trascendentales á los ganados que pastan la 
pámpana de la vid en los majuelos propios , como á los 
ganados ágenos que atropelian las v iñas , cuya entrada 

no debe permitirse. 
N o se echa tampoco de ver por lo expuesto la ne­

cesidad de promulgar los bandos para la vendimia , con 
pretexto de contener los estragos y destrozos de las ca­
ballerías y ganados. 

Sobre la calidad de los vinos. 

Suponen por último , que vendimiando á su arbitrio 
cada propietario sus majuelos , perderán los vinos su bue-

x Estos caminos ó veredas de travesía 
colección de la uva con ahorro de tiempo y de jornales, y contri 
yen á Ja mejor calidad de las uvas. 
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na calidad 9 desmerecerán en et comercio, y cesará su re­
putación. 

G r a d ú a siempre el bando, responde Cels , la madu­
ración mas igual y uniforme de la uva; pero varía esta 
con arreglo á la exposición, situación y calidad de] ter­
reno 9 y aun difiere en una misma viña , habiendo para-
ges en los que, por esta causa, no se concluye de una 
vez la vendimia , sino que se executa en dos , tres ó mas 
veces. Constantemente será mas inteligente en este pun­
to aquel labrador que funda su lucro y principal interés 
en el acierto de sus prácticas ; y podrá creerse , en este 
concepto, con dificultad, que acierte menos un propietario 
la época critica de dar principio á su vendimia, que no otros 
convecinos ; los quales pueden ser tal vez impelidos por 
fines particulares á que haga el labrador su vendimia en 
época contraria á sus verdaderos intereses. Reprueban las 
leyes semejante abuso, y nunca se han opuesto á que ca­
da colono efectué la recolección de sus frutos quando le 
convenga ; no resultando de esta libertad el mas leve per­
juicio de tercero. Reconocen unánimemente este principio 
los autores mas acreditados de economía rural y po l í t i ­
ca ; y entre ellos el autor del Manual de las viñas , dice 
positivamente , que cada labrador sabe muy bien cono­
cer la exacta madurez de sus uvas. No es infalible cier­
tamente el bando que se publica las mas veces por el 
dictamen de los cultivadores menos instruidos, y no p o ­
cas en ocasión , en que la intemperie no permite hacer 
la vendimia. Por otro lado vemos que nunca convienen 
unánimemente los labradores en la determinación crítica y 
mas propia de publicar el bando. Los acaudalados prefie­
ren por lo general la buena calidad de la uva, y á lo me­
nos acomodados les sale mejor la cuenta en el exceso de 
cantidad. 

L a reputación de los vinos es consiguiente á la cali­
dad efectiva de la uva , y de ningún modo á la existen­
cia de los bandos, cuya publicación se ignora. Hay m u ­
chos pagos en donde se hacen buenos vinos, y son des­
conocidos los bandos para reglar la vendimia. N o se ob-

TOMO x x i . G 3 
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ser^m asimismo los batidos en íoi viñedos cercado^ y 
sin embargo en muchos se cogen vinos de una celebridad 
bien meredda, -defeida solamente á esta circunstancia. Nun­
ca han pretendido con todo los mas acérrimos partidaridí 
del bando,el que estos propieforios observen el citado re­
glamento. Notará aquí el lect»r una contradicion bien ex-
trafia , <jue es una de las consecuencias mas comunes en 
aquellos reglametítos que inventó el capricho. 

L a -calidad de los buenos vinos, no tan solamente 
se debe á la perfecta sazón de la u v a , sino que también 
importa la buena elección de las castas 6 variedades, y | 
mas que todo su manipulación y método de fabricación. 
Nadie ha inventado hasta ahora el prescribir preceptos al 
cosechero sobre estos úos putítos , en lo qaal echamos 
de ver otra contradicción ; pues de la reunión de ambas 
circuñsStancias, resulta principalmente la apreciable y su^ 
perior calidad de los vinos 9 y de consiguiente su comer­
cio , reputación &c. 

Deduce Cels de lo expuesto 9 que en nada influye el 
bando para la perfección y delicadeza de los vinos ; y 
-por el confirario es muy perjudicial. 

Dicen no obstante que aprueban generalmente los l a ­
bradores el bando. Es cierto que muchos claman por el 
bando | guiados de la rutina 9 y otros pocos también se de­
claran á su favor á causa de la ninguna polkáa actual par­
irá reprimir los excesos del campo. Temen los estragos que 
pueden causarse en sus heredades; pero no inquieren sí 
¿será fácil remediarlos con la supresión del bando, y va ­
riando levemente algunas de las leyes agrarias. Añaden 
p o r ultimo que importa la publicación del bando para que 
concurran los operarios de fuera , y acudan á la vendimia 
en aquéHos Viñedos faltos de la población necesaria para 
esta maniobra. 

Hallo poco fondada esta observación, pero no obs­
tante creo no debe dexarse'sin respuesta. 

L a siega de los granos, la de la yerba de los prados, 
-y las demás operaciones del campo que no están sujetas 
a l bando, no por eso carecen de los jornaleros necesarios 
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para su desempeño , acudiendo sin que preceda aviso en 
la época propia para estas maniobras. 

N o puede saberse la época fixada por el bando para 
2a vendimia en los demás pueblos, á menos de que a l ­
gunos propietarios comuniquen la noticia. E n el caso de 
que no exista el bando > darán ellos aviso de que empie­
zan su vendimia. 

Los jornaleros que se ocupan en estas operaciones, 
acuden por lo general de unos mismos pueblos 9 y como 
que Ies interesa personalmente el hallar ocupación lucra­
t i v a , no dexarán de presentarse en los parages en que 
hallan trabajo. Por otro lado si llega á prohibirse el ban­
do , será de mas duración la vendimia, y bastará para la 
recolección de la uva menor número de operarios. 

Son aptos para % vendimia los sugetos poco adapta­
dos por su disposición y fuerzas para efectuar la reco­
lección de los demás esquilmos. Aprovechan con efecto pa­
ira la vendimia los individuos de todas clases, ademas dp 
que por lo regular se hallan mejor poblados los países de 
muchas vinas , &c. 

Deduzco de lo expuesto que si se quita el bando, no 
faltarán por eso jornaleros al labrador. Publicará este su 
bando particular si le acomoda, y dará noticia de él si le 
conviene para sus intereses. 

Citaré un hecho entre muchos que manifiesta la pa­
ca uniformidad en las ideas del mayor número de labra­
dores si carecen de la instrucción competente. En 5 de 
Junio de 1731 mandó en Francia el Consejo que no se 
plantasen viñas. Consideraron todos , decía el Consejo, á 
aquel reglamento como una medida admirable y paternal 
del gobierno , solicitada de todas partes ; y con todo en 
el día nadie admiraría semejante providencia. Domiciano 
hizo arrancar las viñas ; y dos siglos después las hizo r e ­
plantar Probo, que era hijo de un labrador. 

La última ley que se ha mandado observar en Fran­
cia sobre este punto, fué la del 28 de Septiembre de 1791, 
jque dice así : "Se permite que cada propietario execute la 
xecoleccíon de sus cosechas y esquilmos, de la especie y 
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calidad que sean, en la época que mejor le acomode, y 
coa los instrumentos que le convenga, con tal que no 
resulte perjuicio á sus vecinos labradores." Anade no obs­
tante este decreto: ^Que puede formarse un reglamento 
cada año ? obligatorio á las vinas abiertas , en aquellos 
pagos en los que está en uso el bando para las vendimias.19 
Fuese por falta de tiempo para discutir oportunamente 
esta qiíestion , ó por otra causa que no alcanzo, no se 
atrevieron los redactores de esta ley á suprimir expresa­
mente el bando de la vendimia, pero no pudieron obrar 
^mas acertadamente para destruirle. 

Soy de opinión que no debe conservarse el bando pa­
ra las vendimias 9 ni aun facultativamente, como da arbi­
tr io la ley citada. L a opción que se permite á los intere­
sados de dar cumplimiento ó de no observar según les 
acomoda una ley , manifiesta quasi siempre que es perju­
dicial; y que es generalmente un sacrificio ó un homena-
ge que la debilidad humana y la falta de espíritu rinden 
ú la ignorancia. Se continuará» 

Continuación del Ensayo sobre las variedades de la 
vid común. 

C A P I T U L O I I L 

Uso que se ha hecho en esta obra de los caractéres, ó razón 
del sistema seguido en ella. 

N o se ha escrito este capítulo para los Agrónomos que 
poseen la Botánica, ó almenos se iniciaron en ella, pues es­
tos conocerán perfectamente mi sistema con solo leer las seis 
TABLAS SINÓPTICAS de los caracteres , y principalmente 
la de las variedades , sino para los que no habiendo saludado 
tina ciencia tan encantadora llegarían difícilmente á enten­
derlo por mas que lo meditasen sino tenían de antema­
no alguna idea de su artificio. Como el número de los p r i ­
meros es por desgracia de nuestra Agricultura tan corto en 
España y se trata de que contribuyan con sus reflexio-
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nes y con su experiencia á ía perfección ele esta obra quan-
tos se ocupan en el cultivo de la v i d , he mirado como un 
deber, desde el día en que la emprend í , no omitir me— 
dio alguno para ponerla ai alcance de todos. Espero ase­
gurar un resultado tan importante llevando al Lector por 
¡Os mismos pasos que yo he dado desde que tuve reuni ­
dos y puestos en limpio Ios-materiales de ella hasta h a ­
berla organizado según la presento al Público. 

A fin de que pudieran compararse entre si mis des­
cripciones y cada uno de sus miembros con la menor f a ­
tiga y pérdida de tiempo posibles 9 las dividí en tantos 
párrafos quantas son las partes principales de la v i d , y 
cada párrafo en tantos periodos quantas son las par­
tes subalternas, según llevo explicado. Tra té luego de 
uniformarlas expresando en todas la serie de sus carac— 
téres con un mismo orden 1 y un mismo lenguage | que 
procuraba se acercase en quanto lo permite nuestro idio­
ma á la sencillez y concisión del que han adoptado los 
buenos Botánicos para sus descripciones latinas. 

Arregladas las descripciones puse al frente de las v a ­
riedades la mas importante de Sanlúcar ; en seguida la 
que mas se parece á esta ó le es mas afine; en tercer l u ­
gar ó baxo del núm. 3 la mas afine á la segunda; y así 
por este orden fui determinando el lugar que correspondía 
á cada una hasta colocar la últ ima, guiándome siempre pa­
ra graduar sus afinidades por la consideración del n ú m e ­
r o , y principalmente de la importancia de los caracteres 
6 propiedades en que las hallaba concordes 6 discrepan­
tes, sin perder jamas de vista el siguiente principio : un 
carácter es tanto mas importante quanto influye mas en el 
hábito 9 porte ó traza de toda la planta-

1 He seguido el que me parece mas natural y de uso mas có­
modo. Todavia no han determinado los Botánicos qual sea este, ni 
e) mismo Lineo se sujetó en todo á ninguno. Ya es tiempo de com­
pletar en esta parte la filosofía ó código botánico, y de que ajus-
témos todos á él nuestras descripciones. A pretexto de no hacer vio­
lencia al idioma se han tomado algunos la licencia de describir en es­
pañol con un desorden y difusión inanitamente detestables. 
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Si hubiera dexado mi trabajo en este estado, es claro 

que para asegurarse de si un vidueño se hallaba ó no 
descrito en mi obra» era menester tomarse la molestia de 
recorrerla hasta dan con la descripción que le quadrase 6 
bien hasta certificarse no le quadraba ninguna. Para ob­
viar á este penosa inconveniente 9 pensé dividir ea g ru ­
pos ó tribus toda la serie de mis vidueños , incluir en ca­
da una los que tienen entre sí una afinidad intima ó semejan­
za extraordinaria | buscar en estos los caracteres que les 
eran comunes , y entresacar los principales para poner ai 
frente de su tribu los que me pareciesen suficientes para dis­
tinguirla de todas las demás y fuesen mas fáciles de observar. 

Por este medio quedaba yo muy aliviado el que hu­
biera de buscar una variedad; pues con solo recorrer los 
caracteres de las tribus hasta hallar una en que todos 
conviniesen á su vidueño^ sabria fixamente que solo en aque­
lla podria encontrarse, y se asegurada muy pronto de si 
en efecto lo había yo descrito sin mas trabajo que el de 
cotejarlo con las pocas descripciones comprendidas en 
ella. Pero no pude realizar completamente este pensa­
miento 9 porque después dé haber formado todas ias t r i ­
bus que pude baxo de los principios indicados, me que­
daron sueltos ó aislados un buen número de viduenos que 
Hamo VARIEDADES AISLADAS , los quales ni podian for­
mar otras tribus por no parecerse bastante entre s í , n i 
agregarse á las ya formadas por no tener tampoco todos 
los caracteres de alguna. Hubiera sido fácil dividirlas tam­
bién en tribus artificiales echando mano de qualesquj^r ca-
ractéres ; pero no quise deslucir con ellas el hermoso qua-
dro de las que tenia ya bien establecidas. Mis variedades 
aisladas solo dexarán de serlo quando se descubran otras 
con las quales tengan bastante afinidad para reunirse á 
ellas sin violencia. Entonces formarán con estas algunas 
tribus nuevas ó se agregarán por* su intermedio á las que 
ya conocemos. Entre tanto puede qualquiera separarlas 
6 juntarlas á su arbitrio , aunque jamas haya observado 
un vidueño, con tal que no pretenda dar á su trabajo un 
valor quimérico. 



ios 
Establecidas y caracterizadas las tr ibus, puse al frea­

te de cada variedad una definición que la hiciese contras­
tar con las compañeras si ella estaba comprendida en a l ­
guna tribu, y con todas las aisladas, y cada una de las t r i ­
bus si ella estaba aislada* Quando estas definiciones no bas­
ten para diferenciar mis variedades de las que en adelan­
te se publiquen sistemáticamente, será fácil completarlas 
por el mismo medio que se han forpiado 5 es decir entre­
sacando de las descripciones los caractéres que se necesiten* 

As i como había repartido la mayor parte de mis varié— 
dades en tribus, pedia también establecer para colocar 
á estas otras divisiones mas generales,- y abreviar así mas 
y mas el hallazgo de cada variedad* Habia yo observado 
que las variedades de hojas borrosas se distinguían por lo 
c o m ú n muy fácilmente de las de hoja casi lampina ó s im­
plemente pelosa aun á distancia en que no se podia ver la 
borra. Adopté pues esta gran división indicada por la mis­
ma naturaleza, é luce de todas mis variedades dos g ran­
des secciones que caracterice por la presencia ó falta de 
borra en la superficie inferior de la hoja. Como por esta 
novedad no resultó alteración ninguna en el orden con que 
habia colocado mis vidueños, me aplaudí de la ocurrencia y 
de todo mi sistema | teniéndolo ya por concluido y dicta­
do por la naturaleza misma. N o se piense por eso que lo 
creo libre de defectos : tiene desde luego los que á mi 
:parecer son inherentes á quantes sistemas puede inven­
tar el hombre, y probablemente algunos otros que se i rán 
corrigiendo conforme se vaya aumentando el caudal de 
-observaciones* 

Para que se vea palpablemente la ventaja de haber 
-ordenado en sistema las variedades, supongamos qué un v i ­
ñador desea saber si está incluido en mi obra un vidueño 
qualquiera que tiene á la vista. Repara lo primero si la 
superficie inferior de la HOJA tiene borra ó pelos ó está ca-
si desnuda. Si halla que es pelosa ó casi desnuda sabe ya 

.que no puede encontrarlo en mi sección primera , si solo 
en la segunda que comienza con el núm. 51. Supongamos 
que el vidueño de que se trata tiene entro otros ca rac té -
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res los siguientes :" UVAS m«y grdndes, aóVádo-mícómcas, 
algo doradas, duras y dulces. Leyendo los caracteres de la 7? 
tr ibu, que es la primera de la sección 2? conocerá al instante 
que no debe buscarlo en el la; porque una de las p ro ­
piedades comunes á todas las variedades que compren­
de , expresada por lo mismo en su definición, es ia de 
tener sus UVAS medianas , no muy grandes. Por la misma 
r a z ó n , y no ser casi redondas las UVAS de su vidueño, no 
se detendrá en la tribu 8?; ni tampoco en la 9?, pues un 
carácter de esta es que sus UVAS sean grandes, y no muy 
grandes , y otro que sean blandas, no duras. A i llegar á la 
tribu 1 o? verá por la definición que contiene algunas v a ­
riedades de UVA muy gorda ¿ pero no aovado-sühcónica9 
si solo un poco prolongada, y ademas algo agria. N o en­
contrando pues en las uvas de su vidueño ninguna de es­
tás propiedades , pasará á la tribu siguiente , donde t am­
poco se detendrá nada luego que lea el carác ter : UVAS 
redondas. Por fin en la tribu 12? hallará que toda la de­
finición conviene perfectamente á su vidueño : de d o n ­
de inferirá que debe buscarlo entre las cinco variedades que 
comprende, seguro de que sino lo encuentra entre el/as 
es diverso de quantas se han descrito en mi obra. Sa­
brá que no puede ser la del num. 82 , n i la del 83 , apé -
nas lea en sus definiciones que son roxas las UVAS de la 
PRIMERA y negras las de la SBGUNDA. Pero al ver que 
la definición de la variedad 84 quadra exactamente á su 
planta, dirá ó mi vidueño es esta misma variedad ó no se ha­
lla en la obra. Para asegurarse de si es lo uno ó lo otro, 
leerá toda la descripción que sigue acudiendo para com­
pletarla á la del nnm. 82 en las partes donde la vea c i ­
tada. Si encuentra que conviene perfectamente á su vidue­
ño, estará seguro de que es el mismo que yo llamo Martí— 
necia. Si alguno de los caractéres de la descripción no son 
los mismos que los del vidueño propuesto, fallará coa igual 
seguridad que no es la Martinecia, sino otro de que. yo 
no he tratado, y que tiene mas ó ménos afinidad con ella, 
según los caractéres en que convengan. 

Todo este examen se puede hacer en la tabla sinópti-
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ca de las variedades casi de una ojeada recorriendo las de­
finiciones hasta ñxarse en una que convenga exactamente al 
v idueño , en cuyo caso se hace preciso tomar el número y 
nombre que la acompaña para pasar á leer en el cuerpo de 
la obra la descripción que le corresponde. L a utilidad de 
esta tabla no se reduce á ahorrar el tiempo y trabajo que 
sin ella seria preciso emplear hojeando por todo el t r a ­
tado. Tiene ademas la de concentrar la atención del Lee— 
tor, y darle en pocas páginas una idea de quanto este c o n ­
tiene y del sistema con que se ha trabajado. 

I He añadido á todas las definiciones su traducción la­
tina , siguiendo el uso recibido entre los Botánicos , con 
el objeto de facilitar el manejo de la obra á los sábios ex-
trangeros. 

Nadie ignora quan fastidiosas son las descripciones 
científicas de los objetos de Historia natural. Su monoto­
n í a , las infinitas repeticiones de unas mismas palabras y 
frases , de que no puede prescindirse si se han de ajus— 
tar al rigorismo del mé todo , las hace generalmente i n ­
soportables , aun para los Naturalistas que no tienen de­
lante los objetos ni se proponen hacer de ellos un estu­
dio muy particular. Pero toda esta pesadez se convierte 
en comodidad y exactitud luego que comienzan á ser i m ­
portantes, es decir, apénas se trata de reconocer por ellas 
los seres. 

A fin de conciliar en lo posible las ventajas del o r ­
den sistemático con la delicadeza de los que aman la bre­
vedad y el lenguage libre y variado, resolví suprimir en las 
descripciones los caracteres adoptados para las definicio­
nes , en estas los que habia escogido para las tribus y en 
las tribus el de su sección respectiva, y excusar la repe­
tición siempre que sin inconveniente alguno pudiese subs­
tituirle una referencia , como sucede en muchas varieda­
des que hallaba sumamente afines á otras descritas a n ­
teriormente por algunos ó casi todos sus caractéres , mien­
tras tal vez se apartaban de ellas muchísimo consideran­
do los demás. 

Aunque estas modificaciones tengan su mér i to , que no 
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desconocerán los mismos Botánicos es preciso confesar que 
llegarían á perderlo enteramente si por apredarlas demasia­
do se desatendiese el fin principal de esta clase de obras. 
Porque nada seria tan incómodo n i confundiría tanto al Na­
turalista como el que lo llevasen de comparación en com­
paración por una serie de especies ó variedades para l le­
gar á fixar la que estuviese estudiando. He aquí la razón 
de no haberme atrevido á usarlas sino con la mas severa 
economía. Se continuarás 

Continuación de la Carta sobre el uso del salvado. 

N o dirigiéndose el animal sino por sus sensaciones, es 
claro que si tiene necesidad de reparar sus pérdidas , ha 
de tener también en sí mismo quien se lo advierta; y ha­
llándose fuera de él los objetos propios para satisfacerla, 
no pueden faltarle medios para buscarlos y conocerlos. 
¡Qué sistema tan perfectamente coordinado ! ¡ Qué idea 
tan grande nos da de su autor ! Solo por no haberlo me­
ditado bien se han podido alucinar algunos escritores has­
ta no ver en los animales mas que unos puros autómatas. 

Mas adelante le haré á V m d . observar que este siste­
ma , ó esta propensión que tiene todo animal á huir de lo 
que le d a ñ a , y á buscar lo que le complace, es trascen­
dental á cada una, ó por lo menos á muchas de sus par­
tes | consideradas como separadas é independientes del to­
do que constituyen : basta por ahora que observe Vmd. 
que toda parte al experimentar una sensación agradable 
se dilata y se encamina hácia el objeto que la causa co­
mo para recibirle y disfrutarle con mas prontitud y per­
fección ; y que al contrario al experimentar sensaciones 
doiorosas se constr iñe, se encoge, se estremece y se mue­
ve con violencia , como para retirarse y substraerse del 
objeto que propende á su destrucción. 

Para que se verifique la reparación de las pérdidas que 
padecen los animales cada instante de su existencia, es 
necesario , como queda dicho, que las substancias sólidas 
que eligen para alimentarse, se conviertan primero en 
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fluidos ; por lo qual parece consiguiente el que dichas 
substancias estén preparadas de antemano para este fin. 
Y en efecto lo es tán , pues que entre todas las de la n a ­
turaleza solamente son aptas para nutrir las pertenecien­
tes al reyno animal y al vegetal, las que como se sabe, 
son por lo regular menos consistentes, densas y mas a l ­
terables y xugosas que las correspondientes al reyno m i ­
neral , y sus moléculas están siempre dispuestas á sepa­
rarse unas de otras, mediante el movimiento intestino l l a ­
mado fermentación que promueve en ellas, y no en otras, 
la acción de -ciertos agentes , y que es producido por la 
misma causa, sin duda, que produce la descomposición 
interior y continua de laspartes .de que xonsta un ente 
vivo. 

Resulta., pues, tanto de lo que acabo á V m d . de de­
cir , quanto de lo que diré mas adelante. 1.0 Que las subs­
tancias inalterables é infermentables no son nutritivas. 
2.0 Que ventre las que son -propias para nutrir á una es­
pecie determinada de animales, como por ,exemplo á la 
del caballo , .son. mas .nutritivas las que son mas fermen-
tables; cuyos resultados están ademas Lien comprobados 
por la .experiencia. en Jos quaies se halla también con­
tenida la resolución de Ja qüestíon <jue Vmd. me propo­
ne en su carta y pues ü e ellos se deduce inmediatamen­
te , que el salvado no es un alimento tan digestible, tan 
nutritivo , t an saludable y/ tan conveniente como errada­
mente piensan quantos se Jo dan á comer, principalmen­
te al caballo y al mulo.. 

Pero supuesta que Vmd. quiere ahora enterarse con 
toda individualidad acerca del uso que debe hacerse de 
él en la Veterinaria , me detendré á dar á esta última 
conclusión toda la fuerza queme sea posible , por lo muy 
importante que considero su inteligencia para la mejora 
del arte de curar y conservar Jos animales. 

E l salvado se compone por lo común de dos partes 
bastante fáciles de distinguir. La mayor , y algunas veces 
la ún i ca , es propiamente la cut ícula , epidermis ó casca­
rilla que cubre al grano de trigo. Y la o t r a , que a lgu-
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ñas veces no se encuentra en é l , consiste en una corta 
porción de harina. L a primera ó parte epidermoyca, co­
mo se colige solo al contemplarla, es absolutamente i n ­
capaz de nutrir al caballo , por ser 9 aunque substancia 
vegetal, inalterable, y quizá de ningún modo fermenta-
ble; y por consiguiente no puede abandonar su coheren­
cia para adquirir la fluidez que es indispensable, para que 
á lo ménos pudiese cooperar á la nutrición. 

Esta primera prueba , que no es mas que la deduc­
ción que dexo hecha , explicada mas extensamente , t i e ­
ne, como V m d . mismo conocerá, bastante fuerza, por lo 
qual debe Vmd. examinarla con atención. 

Segunda prueba. Todos los experimentos de los Físicos 
que en estos últimos tiempos se han dedicado á explorar 
el mecanismo de la digestión, demuestran que aun aque­
llos animales que trituran en sus estómagos las puntas de 
lanceta, los pedazos de cristal , y aun los granates, no 
alteran la cutícula de las semillas: igualmente manifiestan 
dichos experimentos, que aquellos animales , cuyos xugos 
estomacales son tan activos , que llegan á disolver hasta 
los mismos huesos, no disuelven jamas n i los pelos 9 ni la 
parte exterior que cubre á las simientes. 

Vea Vmd. aquí otra prueba tan convincente como la 
pr imera, aunque á la verdad no parece serlo tanto, por­
que en orden á pruebas ciertamente ningunas deben per­
suadir mas que las que se adquieren por experiencia pro­
pia ; pero la veracidad de los autores de los experimen­
tos en que se funda está bien acreditada. 

Encuéntrase en los intestinos del caballo alimentado 
de salvado la parte epidermoyca de e l , lo que he obser­
vado yo mismo muchas veces. Se continuará. 

Erratas del número anterior, 
Pag. 87. lin. 17. dice , catorce: léase quince : lin. 34. dice, aldcspreK' 
derse, consistencia: léase , a¡ desprenderse , persistencia del estigma^ 
consistencia: lin. 31. dice, catorce: léase quince. 

M A D R I D : IMPRENTA DE VILLALPAMDO. 


